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podremos. continuar ininterrumpidamente la Jabor de
reconstrucción económica y social de. nuestro país y
elevar el nivel de vida de nuestro pueblo.
6. Para Ghana tiene gran valor su asociación con
los demás países del COJnmonwealtlJ, pues considera
que éste es un factor de paz y cooperación interna
cional, un foro común donde pueblos de antecedentes
distintos, diferentes culturas y diferentes costumbres
pueden discutir amigablemente y en W1. pie de igual
dad problemas de bienestar económico y social, para
beneficio mutuo de todos sus miembros.
7. En el reciente discurso sobre política interna-
cional pronunciado en nuestro Parlamento a que ya
me he referido, el Primer Ministro de Ghana habló
de la política de nuestro país en relación con el
Continente' de Africa. En una parte de Afríca, y en

Debate general (continuación) algunos sitios fuera de África, parece haberse difun-
dido mucho la opinión de que Ghana se está convir-

1. Sr. AKO-AD]EI (Ghana) (traducido del inglés): tiendo en el centro de fuerzas anticoloniales y de agi-
En nombre de ía delegación de Ghana, presento a tación política en favor de la independencia. Los
la Asamblea General el cordial saludo del' Gobierno enemigos de la libertad y la independencia del pueblo
y el pueblo de Ghana. africano se muestran alarmados ante este fenómeno
2. Quiero también felicitar al Presidente por su del nacionalismo. Ghana no tiene por qué discul-
elección para el alto cargo que desempeñará en este parse a este respecto, ni intenta presentar excusa al-
período de sesiones de la Asamblea General. Confiamos guna. No. ha ocultado Jamás que se opone a la con-
en que bajo su acertada dirección los debates de esta dición de colonia para cualquier parte de Africa, y
Asamblea serán conducidos en un espíritu de confra- que desea que toda Africa sea libre e independiente.
ternídad, confianza mutua y cordialidad, para bien de 8. La abrumadora mayoría de la población del Con-
tados los pueblos de la comunidad internacional. tinente está constituida por africanos autóctonos. Hasta
3. Hoy, probablemente más que nunca, las nacío- en los países más colonizados por europeos, como las
nes del mundo se ven frente a muchos complejos Rhodesías y otras partes del Africa Oriental, más del
problemas, que amenazan la existencia misma de la 90% de los habitantes son africanos autóctonos. Al
humanidad. La solución permanente de estos proble- pedir que se termine de una vez con el colonialismo,
mas nos exigirá modificar radicalmente nuestras acti- no hacemos por lo tanto más que expresar nuestro
tudes tradicionales y reorganizar nuestro criterio. Nos firme convencimiento de que debe aceptarse lareali-
exigirá asimismo que mantengamos relaciones amisto- dad de una gran mayoría africana como única base
sas y de buena vecindad con todas las naciones del de gobierno en Africa,
mundo. El Gobierno de Ghana cree que las Naciones 9.. Las minorías naturalmente temen el dominio de
Unidas deben convertirse en instrumento eficaz para la mayoría, y estimamos que en Africa deben prote-
fomentar esas relaciones amistosas y de buena vecin- gerse y garantizarse los derechos de las minorías, como
CIad entre todas las naciones y todos los pueblos. ocurre en otras partes del mundo. Los propios africanos
4. Como manifestó, recientemente en el Parlamento saben perfectamente que si se negaran díchasgaran-
de Ghana nuestro Primer Ministro, el Dr. Kwame tías de los derechos de las minorías se crearían dificul-
Nkrumah, "el fundamento de nuestra política inter- tades que podrían ser perjudiciales para su progreso
nacional debe considerarse en función de las consí- económico y social; pero esto no puede servir de ex-
deraciones siguientes: las relaciones de Ghana: con las cusa para aplastar en Africa los derechos de las
Naciones Unidas, el Commonwealth, el Continente afri- mayorías.
cano, y el ininterrumpido progreso económico y social 10. El continente africano aparece como un interro-
de nuestro pueblo". gante entre los demás. Su conformación geográfica
S. Ghana seguirá cooperando plenamente con las contribuye a dar esa, impresión. En las postrimerías
Naciones Unidas y sus organismos especializados, y del siglo XIX, varias potencias europeas se dividieron
Con todas las demás naciones a fin de conseguir que. entre ellas el Continente. Como resultado de esta
la Organización sea un instrumento útil y eficaz para arbitraria partición de Africa, al finalizar la primera
la preservación de la paz y la seguridad internacio- guerra mundial sólo había tres Estados independientes
nales. Ghana tiene un genuino interés en la paz, pues en el Continente, a saber: el Reino de Etiopía, la Repú,.
sólo mientras haya paz en Africa y en el mundo entero blica de Líberia y, desde luego, la Unión Sudafricana.

13S .A/PV;757
/1



AumblCla GClDClral- DéelmotereCll' periodo de letlonClI- 8euonClI Plenarlal136

11. Entre la primera y la segunda guerras mundla
les, Egipto, que ahora es parte integrante de In Rep(tw

blica Árabe IUnida. recobró su independencia de todo
dominlo extranjero:
'12. 'De 1945 a 1957. cinco Estados africanos recu
peraron <su independencia e hicieron su aparici6n en
el escenario internacional, Dichos Estados son: la
República del Sudán, el Reino de Marruecos, el Reino
Unido de Libia, la. República de T(mez y Ghana.
1'3. En abril del corriente año, los Estados africa
nos independientes organizaron una conferencia en
Acera. La conferencia se reunió con el objeto de
que los Estados africanos pudieran proceder a. un
intercambio de ideas sobre diversos aspectos de su
política internacional y establecer un criterio común
para la solución de sus problemas comunes, teniendo
presente el objetivo de "preservar la independencia,
soberanía e integridad territorial tan arduamente
logradas" .
14. Respecto del porvenir de los territorios africanos
dependientes, la Conferencia opinó "que debería fijarse
una fecha definitiva para el logro de la independencia
de cada uno de los territorios coloniales, en conformidad
con la voluntad del pueblo de los territorios y las dis
posiciones de la Carta de las Naciones Unidas".
15. Sobre los conflictos raciales, la Conferencia de
Estados Africanos' Independientes declaró que el ejer
cicio de toda discriminación y segregación racial es
"perversa e inhumana", y constituye una directa viola
ción de la Declaración Universal de los Derechos
Humanos. La Conferencia condenó "el ejercicio de la
discriminación y la segregación raciales en todos sus
aspectos en cualquier parte del mundo, y especialmente
en la Unión Sudafricana, en la Federación del Africa
Central, en Kenia y en otras partes de África".
16. Con el permiso del Presidente, voy a dar lec
tura, in extenso, a la declaración formulada unánime
mente por los Estados africanos independientes en la
Conferencia de Accra:

"Nosotros, los Estados africanos reunidos en
Acera, en esta muestra primera Conferencia, conscien
tes de nuestros deberes para con la humanidad,. y
especialmente para con los pueblos de África, y an
siosos de alinear nuestra Personalidad Africana del
lado de la paz, proclamamos y solemnemente refir
mamospor el presente instrumento nuestra inde
clinable lealtad a la Carta de las Naciones Unidas,
la Declaración Universal de los Derechos Humanos
y la declaración de la Conferencia de Países de Asia
y' Africa reunida en. Bandung.

"Refirmamos y proclamamos además nuestra uni
dad y nuestra solidaridad con todos los pueblos
dependientes de Africa, así como también nuestra
amistad con todas las naciones. Estamos dispuestos
a mantener la unidad de propósitos y de acción en
asuntos internacionales que acabamos de forjar en
esta histórica Conferencia, y' a conservar nuestra
independencia, soberanía e integridad territorial,' tan
arduamente logradas, y mantener entre nosotros la
unidad fundamental de criterio en política interna
cional que permita a una Personalidad Africana
perfectamente definida desempeñar el papel que le
corresponde en: la cooperación con otras naciones
pacíficas en la defensa de la causa de! la paz.

"Nos comprometemos a poner todo nuestro em
peño por evitar todo acto que pueda complicar a"
nuestros países en detrimento de nuestros intereses

y libertad i a reconocer el derecho del pueblo afri·
cano a la índependencla y la uutonomía; y n tomar
las medidas necesarias para acelerar la consagración
de este derecho i a respaldar el derecho del pueblo
de Argelia a su independencia y autonomia, y a
hacer todo lo posible por acelerar la efectividad de
su indepenc1encia i a desterrar para siempre el mal
de la discriminación' racial en todas sus formas don
dequiera exista i a persuadir a las grandes Potencias
de que deben suspender la producción y las pruebas
de armas nucleares y termonucleares, así como tam
bién reducir los armamentos de tipo corriente.

"Nos obligamos, además, en atención a la urgente
necesidad de elevar el nivel de vida de nuestros
pueblos mediante el máximo aprovechamiento posi
ble de, los grandes y diversos recursos de nuestras
tierras, a coordinar nuestro planeamíento econó
mico por Intermedio de un esfuerzo económico con
junto y a estudiar las potencialidades económicas,
las posibilidades técnicas y los problemas conexos
que existen en nuestros respectivos Estados; .:a
promover el planeamiento coordinado de las indus
trias, ya sea mediante nuestros propios esfuerzos
individuales o por intermedio de la cooperación de los
organismos especializados de las Naciones Unidas;
a adoptar medidas para fomentar el comercio entre
nuestros respectivos países mediante el perfecciona
miento de sus medios de comunicaciones, y a estimu
lar la inversión del capital extranjero y la utiliza
ción de los conocimientos técnicos del exterior en tanto
que con ello no se comprometa la independencia,
la soberanía y la integridad territorial de nuestros
respectivos Estados. .

"En el deseo de movilizar los 'recursos humanos
de nuestros respectivos países en persecución de
nuestras aspiraciones sociales y culturales, nos em
peñaremos en promover y facilitar el intercambio
de maestros, profesores, estudiantes, exposiciones
y material educativo, cultural y científico, para mejo
rar las relaciones culturales entre los Estados africa
nos, y a inculcar mayores conocimientos en nuestro
medio a través de festivales juveniles comunes, cer
támenes deportivos y celebraciones similares; estimu- .
laremos y fomentaremos los estudios de la cultura,
la historia. y la geografía africanas en las institucio
nes de enseñanza de los Estados africanos, y toma
remos en nuestros respectivos países todas las medi
das que sean necesarias para que dichos estudios sean
correctamente orientados.

"Hemos encargado a nuestros representantes per
manentes ante las Naciones Unidas que se consti
tuyan en organismo permanente a fin de coordinar
todos los asuntos que sean de interés .común para
nuestros países, examinar y formular recomenda
ciones sobre medidas concretas. y prácticas destinadas
a aplicar nuestras decisiones,y sentar las bases
de futuras'> Conferencias.

"Celosos en el cumplimiento de las obligaciones
y los deberes que la historia nos impone como van
guardia de la emancipación total de África, refirma
mos por este instrumento nuestra dedicación a la
causa que hemos proclamado."

17. El Gobierno y el. pueblo de Ghana apoyan las
resoluciones aprobadas en la Conferencia de Acera
por los Estados africanos y los principios enunciados
en la declaración que acabo de leer. Confiamos en que
todas las gentes de buena'voluntad cooperarán con
los Estados africanos para tratar de que se cumplan
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1'1. RtlC01l0C8 el derecho del pueblo de Arge'tia
a su Independencia y autonomíe j

112. Deplora que las hostilidades y el derrama
miento de sangre hayan alcanzado tan graves propor
ciones con la prolongación de la guerra en Argelia;

113. I1Ista a Francia a que:
"e) Reconozca los derechos del pueblo de Argelia

a su independencia y autonomía i
Clb) Ponga fin a las hostilidades y retire sus tro-

pas del territorio de Argelia i .
IIC) Inicie Inmediatamente negociaciones pacíficas

con el Frente de Liberación Nacional Argelino para
llegar a una solución definitiva y justa.

Cl4. /tlvita a todas las naciones amantes de la paz
a que insistan ante Francia para que adopte una
política que se ajuste a los principios de la Carta
de las Naciones Unidas i

115. Invita. a los amigos y aliados de Francia a
que se abstengan de ayudarla, directa o indirecta
mente, en sus operaciones militares en Argelia j

Cl6. Refirma su decisión de hacer todo lo posible
por ayudar al pueblo argelino en la obtención de su
independencia."

25. En cumplimiento de esta resoluci6n,Ghana co
opera y seguirá cooperando con los demás Estados
africanos en buscar los medios de ilustrar a la opinión
mundial acerca de la situación de Argelia, entre ellos
el envío de misiones a las capitales del mundo a fin
de obtener el .apoyo de los gobiernos para resolver
en forma justa y pacífica la cuestión de Argelia.

26. Tal vez recuerden los representantes el acertado
y elocuente consejo dado a Francia en el duodécimo
período de sesiones de la Asamblea General, por el
Ministro de Relaciones Exteriores de la República
de Irlanda, quien dijo: "Se ha instado muchas veces
a Francia a que libere a Argelia ¡ es aún más impor
tante que Francia se libere a sí misma de Argelia"
[682a. sesión, párr. 35]. 'Séame permitido agregar que
Francia debería liberarse no solamente de Argelia,
sino de las obligaciones que se ha impuesto en diver
sas partes del Continente africano. Mi delegaciÓtí.
aplaude calurosamente ese amistoso y fraternal con
sejo, que está dirigido no sólo a Francia, sino también
a todas las demás Potencias coloniales del Continente.

27. El Gobierno de Ghana se. complace en compro
bar que el Comisionado de las Naciones Unidas, nom
brado para vigilar las elecciones efectuadas reciente..
mente en el Togo bajo administración francesa, haya
desempeñado sus funciones con tanto acierto e impar
cialidad. El Comisionado ha presentado a la Asam
blea General un informe que será también examinado
por los representantes en una etapa posterior de. nues-
tras labores.. . .

28. En opinión de mi Gobierno; y "t';nconformidad con
los princípios,de independencia y autonomía, debería
darse al pueblo del Togo francés, a su debido tiempo"
la oportunidad, de determinar su condición futura me
diante un plebiscito o referéndum, con arreglo a .la.
Carta de las Naciones Unidas y, desde luego, bajo la
vigilancia de las Naciones 'Unidas. Este "criterio repre
senta una idea. que, a nuestro etitenaer¡ contaría con
el apoyo de todos los Miembros de las Naciones Uni...
das. Esperamos que Francia la acepte por su propiQ"
bien; Mi delegación se reserva el derecho de volver
a tratar este 'tema en el momento oportuno.
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dichos ideales y objetivos comunes, en beneficio de
todos nuestros pueblos.
18. Durante varios años se ha discutido en las Nacio
nes Unidas la cuestión del Africn •.:doccidentnl y
su carácter de territorio en fideicomiso. Es lamen' ¡

ble que esta cuestión no haya sido resuelta aún, debida
a la actitud adoptada hasta ahora por el Gobierno
de la Unión Sudafrlcana,
19. Por lo tanto, el Gobierno de Ghana ha compro
bado con satisfacción que la Asamblea General ha
creado el año pasado un Comité de Buenos Oficios
"para que estudie con el Gobierno de la Uni6n Sud
africana las bases de un acuerdo por el cual se siga
confiriendo al Territorio del Africa Sudoccidental una
condición jurídica internacional" [resolución 1143
(XII\1 Dicho Comité ha presentado un informe a la
.Asanl :-ea General, que los representantes tendrán
oportun.\dad de examinar en una etapa posterior de
nuestras actividades.
20. El Gobierno de Ghana se adhiere a todos los
esfuerzos que se están haciendo por llegar a una solu
ción pacífica de este importante asunto y está dispuesto
a prestarles su apoyo incondicional.
21. Sin embargo, debo decir ahora que mi delega
ción no prestará su adhesión a ninguna propuesta de
resolver la cuesti6n del Africa Sudoccidental que tenga
por objeto la división de dicho territorio contra la
voluntad de sus habitantes, a fin de incorporar parte
del mismo a la Unión Sudafricam,
22. Es alentador comprobar que el Gobierno de la
Unión Sudafricana reconoce ahora el carácter inter
nacional del Territorio en fideicomiso del Africa Sud
occidental. Nos complace saber que existe ahora por
lo menos una base de entendimiento y que ella podria
servir como punto de partida para negociaciones enca
minadas a resolver este importante asunto.
23. Mi delegación desearía señalar que ha llegado
el momento de que las Naciones Unidas propongan
una solución de este problema mediante un plebiscito
o referéndum, con arreglo al régimen de administra
ción fiduciaria. Este es el único medio eficaz, práctico
e inequívoco que se conoce en las democracias para
saber de los deseos y aspiraciones de un pueblo. Debe
darse al pueblo del Africa Sudoccídental la oportuni
dad de decidir su propio destino. Creemos que con
esta propuesta estarán de acuerdo todos 105 Miembros
de las Naciones Unidas.
24. El Gobierno de Ghana ansía que se halle una
pronta solución 2. la cuestión de Argelia, y que se
reconozca a 105 argelinos sus derechos a la indepen
dencia y la autonomía. En la mencionada Conferencia
de Estados Africanos Independientes, se aprobó por
unanimidad la siguiente resolución sobre el problema
de Argelia:

((La Conferencia,
"Profundamente preocupada por la continuación

de la guerra en Argelia y la actitud de Francia
al negar al pueblo argelino sus derechos a la inde
pendencia y autonomía, a pesar de varias resolu
ciones y algunos llamamientos de las Naciones Uni-

. das pidiendo que se llegue prontamente a un arreglo
pacífico, y en particular de Jos ofrecimientos de bue
nos oficios hechos por los Jefes de Estado de Marrue
cos y Túnez;

"Considerando que la presente situación de Argelia
significa una grave amenaza a la paz. internacional y
a la seguridad de Africa en .
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29. El Gobierno 'de Ghnna ansia que se resuelva muy
pronto la situación actual en el Oriente Medio, den
tro de la estructura de las Naciones Unidas, en forma
tal que sea aceptable para todos los pueblos del
Oriente Medio. .
30. Una vez que se logre una transacción política,
creemos que será necesario elaborar planes de recons
trucción y desarrollo económicos para el Oriente Medio,
tal vez con arreglo a las lineas generales expuestas
en el tercer periodo extraordinanodc sesiones de
emergencia por el Secretario General de las Naciones
Unidas [732a. scsi6n] y el Presidente de los Estados
Unidos de América [733a. sosi6n]1 si así 10 desean
los propios pueblos del Medio Oriente.
31. Preocupa seriamente ami Gobierno la actual
situación inestable en el Lejano Oriente.

32. En opinión de mi delegación, uno de los impor
tantes aspectos del asunto, que tal vez conduzca even
tualmente a una solución permanente en el Lejano
Oriente, es la admisión de la República Popular de
China como Miembro de las Naciones Unidas. Enten
demos que la admisión de la República Popular de
China contribuirá a disminuir la tirantez que ahora
prevalece en las relaciones internacionales y también
a cimentar la paz y la seguridad no sólo en el Lejano
Oriente, sino en el mundo entero.

33. El año pasado, la delegación de Ghana participó
en los debates preliminares que llevaronfinalmente a
la Asamblea General a crear una Comisión Económica
para Africa [resoluci6n 1155 (XII)] . .El Gobierno
de Ghana cooperará con los demás Estados africanos
y con toda otra nación para que sean fructíferas las
actividades de dicha Comisión, en beneficio de los
pueblos africanos.
34. Sabemos que aún ahora algunos sectores de la
opinión pública fuera de Africa no están conformes
con la creación de una Comisión Económica para
África, pues, al parecer, algunos intereses económicos
particulares quieren permanecer el') el Continente afri
cano. No obstante, mi delegación quiere afirmar que
no hay, en su opinión, motivos para abrigar temor
alguno.
35~ Esperamos que todos los Miembros de las Nacio
nes Unidas que tienen intereses en Africa y una misión
que cumplir en nuestro continente, cooperen amplia
mente en las actividades de la Comisión Económica
para Africa a fin de conseguir que sea útil en beneficio
del pueblo africano.
36. .En opinión de mi Gobierno, es triste comprobar
que en nuestros tiempos las grandes Potencias invier
ten ingentes sumas de dinero en la fabricación de
armas destructivas, especialmente armas nucleares y
termonucleares i .sería preferible que esas enormes su
mas de dinero se invirtieran en empresas .que con..
tribuyan a elevar el nivel de vida de los pueblos del
mundo y .a erradicar de las sociedades human~s la
pobreza, el ianalfabetismo, las enfermedades, la Igno
rancia y la miseria.
37. Hacemos pues un 'llamado a las grandes Poten
cias, especialmente a los Estados Uni~us de América
y la Unión Soviética, para que concierten un' acuerdo
en materia de desarme y pongan fin .a las experiencias
nüclearesy termonucleares que tienen por fin último
'ladestrucción de vidas humanas. Todos debernos apren
der a vivir ya trabajar enarmonía para perfeccionar
las artes de la paz yno Ias artes de la guerra.

38. En Africa. nos alarman ahora. las noticias de que
Francia se propone efectuar experiencias atómicas en
el desierto de Sáhara• Protestamos enérgicamente con
tra esta idea e invitamos a las Naciones Unidas ya In
conciencia.del mundo a que traten de disuadir a. Fran
cia a llevar a efecto tales experisicins atómicas en el
desierto de Sáhara o en cualquier tra parte de Afriea.
39. El año pasado expuse los principios que insW
rarían la política exterior de mi Gobierno en el man
tenimiento de relaciones con los demás Estados. Ghana
desea seguir una política de paz, amistad y buena
vecindad con todas las naciones. Queremos cultivar y
mantener relaciones amistosas con todas las naciones,
en cuanto sea posible, y no ser enemigos de ninguna.
40. Creemos que el hombre no es enemigo natural
del hombre y que las causas que 10 impulsan a destruir
a sus semejantes pueden eliminarse si hay buena volun
tad, sentimientos de buena vecindad y respeto mutuo
por la dignidad de la persona humana.
41. Creemos que los verdaderos enemigos de la huma"
nidad son la pobreza, la ignorancia, las enfermedades,
el analfabetismo y la miseria. A este respecto, el Primer
Ministro ele Ghana ha dicho claramente que le agra
daría que el resto del mundo juzgara a nuestro país
y aquilatara sus progresos teniendo en cuenta los ade
lantos logrados' en mejorar el nivel de vida de nuestro
pueblo. En un 'reciente discurso, el Dr. Nkrumah dijo
lo siguiente:

"El objetivo primordial de mi Gobierno es extir
par de Ghana la pobreza, la ignorancia, las enferme
dades v el analfabetismo. Servirán para medir nues
tro progresoel mejoramiento de la salud de nuestro
.pueblo, el número de niños que asistan a las escue
las y la calidad de su educación, las existencias de
agua y electricidad en nuestras ciudades y aldeas,
y la felicidad que experimenten nuestros habitantes
al poder finalmente gobernarse a sí mismos. El
bienestar de nuestro pueblo constituye nuestro gran
orgullo, y es Ia pauta con arreglo a la cual mi
Gobierno pedirá que se le juzgue." '.

42. La delegación de Ghana quisiera proponer que,
en el curso de nuestros debates, todos los Miembros .
de las Naciones Unidas hagan lo posible porencon
trar Ia manera de aprovechar los descubrimientos de
la ciencia y los conocimientos técnicos adquiridos' para
mejorar la vida de toda la humanidad.
43. Tal es, a nuestro entender, la gran tarea de
nuestra época. El Gobierno de Ghana seguirá coope
rando .con las Naciones Unidas en el común empeño de
establecer una confraternidad mundial dedicada a la paz.
44. Sr. LOUW (Unión Sudafricana) (traducido del
inglés): En nombre de mi delegación, señor' Presi
dente, permítame expresarle nuestras sinceras felici
taciones por su elección a ese alto cargo de esta Asam
blea. Su larga actuación como Jefe de la delegación
del Libano ante las Naciones Unidas, junto con su
considerable experiencia como presidente de comisiones
de la Asamblea, lo califican especialmente. para la
tarea de dirigir nuestros debates. Mi delegación sabe
que mantendrá usted' las .elevadas normas de equi-,
dad e imparcialidad sentadas por su distinguido prede
cesor, Sir Leslie Munro, a quien. me complazco asi
mismo 'en rendir homenaje.

45. La última vez que hice uso de la palabra desde
.esta tribuna en -un. debate generalfué para cumplir
el ingrato deber de informar a la Asamblea que- la
Unión Sudafricana sólo unentendrla en lo sucesivo
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una representación simbólica o nominal en esta Asam
blea y en la Sede de las Naciones Unidas. Esa deci
sión no fué tomada a In ligera. Fué una. determina
ción que sélo pcdían justificar razones muy poderosas.
46. Los documentos de lal>' Naciones Unidas dan tes
timonio de la naturaleza y validez de esas considera
ciones y de la forma en que nuestros indudables dere
chos, solemnemente consignados en In Carta, han sido
desconocidos desde que se estableció la Organización,
no obstante el claro mandato enunciado en el párrafo '1
del Artículo 2 de la Carta, en el sentido de que las
Naciones Unidas no intervendrán en los asuntos inter
nos de los Estados Miembros.
47. Al mismo tiempo, estos documentos suministran
abundantes pruebas de la paciencia con que durante
12 años consecutivos las delegaciones de la Unión
Sudafricana soportaron los ataques de que se hizo
objeto a nuestro país. En los últimos 12 años hemos
pedido reiteradamente que se respeten los derechos
de nuestro 'país, que las Naciones Unidas se atengan
a la Carta y respeten las garantías constitucionales
contra la invasión de la soberanía de un Estado Miem
bro, garantías que la Unión Sudafricana. acept6 de
buena fe cuando su parlamento ratificó la Carta.
48. El honor nacional no es' prerrogativa de los
países grandes y poderosos, y llega un momento en
'que ningún país con cierto sentido de dignidad y de
respeto por sí mismo puede continuar tolerando una
trasgresión abierta de sus derechos nacionales y sobe
ranos. En verdad, los documentos de las Naciones
Unidas testimonian igualmente el número de veces
que otras delegaciones no han vacilado en invocar
en su favor y hasta en exigir la protección del párrafo 7
del Artículo 2, cuando estaban en juego sus propios
asuntos internos o cuando estimaron que se impugna
ban sus derechos soberanos.
¿j.9. En 1956, en el undécimo período de sesiones
[5770. sesión], manifesté que sería la última vez que
una delegación de la Unión Sudafricana' defendería la
causa de dicho país frente a la intervención en sus
asuntos internos. Ratifico lo que dije entonces. No es
mi intención ahora volver a plantear o defender nues
tro caso. Nuestros argumentos figuran en actas, no
han sido refutados y siguen siendo válidos,
SO. Al regresar a la ¡Unión Sudafricana después del
período de sesiones de 1956, señalé que la política de
"representación simbólica" no podía mantenerse inde
finidamente, y que tarde o temprano tendría que
examinarse. la cuestión de si la Unión Sudafricana con
~O;uaría siendo Miembro de las Naciones Unidas,

51. Me parece innecesario agregar que los debates
del siguiente período de sesiones' de la Asamblea .Ge
neral, el de 1957, fueron seguidos con vivo interés
en mi país. -, ¿Qué ocurrió el año pasado en la Asam
blea? Una vez más se trataron los asuntos internos
de la Unión Sudafricana, .se invadió nuestra soberanía
yse desconocieron nuestros derechos como Estado
Miembro. Nuevamente algunas delegaciones se permi
tieron lanzar ataques injustificados contra mi país con
motivo de la dirección de nuestros asuntos internos.

52.'Pero, afortunadamente, el cuadro presentó tam
bién otro 'aspecto. A diferencia de lo acaecido en años
precedentes, diversos representantes se esforzaron por
mostrar mayor respeto 'por nuestra susceptibilidad
nacional: y reconocer' nuestra. .legítima 'sensación de
injusticia. Además, muchas delegaciones, tanto den
tro' de la· Asamblea como fuera de ella, expresaron el

deseo de que la ;Unión Sudafricana pardciI?ara otra vez
plenamente en la labor de la Organizacl6n. Mi Go
bierno no fué insensible a esta actitud más conciliatoria
adoptada en los debates con respecto a la Unión Sud
africana, :ncluso por delegaciones que en otros años
hablan mostrado escasa simpatía por la posición de la
Unión Sudaírlcana, Particular importancia en este
sentido revistieron los debates de la Cuarta Comisión
sobre la cuestión del Africa Sudoccidental y, más con
cretamente, la decisión de establecer un Comité de
Buenos 'Oficios.
53. Hemos tomado nota de la actitud de aquellas dele
gaciones que concibieron la idea. de un "nuevo enfo
que" encaminado a resolver una cuestión que en el
pasado contribuyó a un progresivo distanciamiento
entre la Unión Sudafricana y las Naciones Unidas.
Quisiera expresar hoy mi reconocimiento a quienes
promovieron ese "nuevo enfoque", por sus esfuerzos
para resolver este difícil problema de conformidad con
el espíritu de la Carta y en una forma compatible con
los verdaderos objetivos de Ias Naciones Unidas. El
buen éxito de sus esfuerzos y de los nuestros para
colaborar con el Comité de Buenos Oficios dependerá,
por supuesto, de la forma en que se trate el asunto en
la comisión pertinente.
54. Sin 'embargo, deseo expresar que con sorpresa
y hasta con cierta desazón nos enteramos por medio
de un comunicado de prensa aparecido en los perió
dicos de la Unión Sudafricana apenas unos días des
pués que el Comité de Buenos Oficios entregó su in
forme. al Secretario General, y mientras este asunto
permanece aún sub judiceJ de que la Comisión del
Africa Sudoccidental había concedido audiencia a un
particular, quien se presentó .como .agente de un grupo
relativamente reducido de autóctonos del' Africa Sud
occidental y procedió a lanzar un ataque violento
mejor dicho, enconado, contra mi Gobierno, y tambié~
atacó incidentalmente al Comité de Buenos Oficios.
El despacho de prensa fué más tarde confirmado por el
informe sobre los trabajos de. la Comisión,
55. La Comisión sabía .que sucesivas delegaciones
de la Unión Sudafricana habían protestado enérgica
mente contra la concesión de audiencias, procedimiento
no permitido por la' Comisión de Mandatos de la 'ex
tinta Sociedad de las Naciones, de la cual-se consi
deran sucesoras las Naciones Unidas. Asimismo, la
Comisión debía saber que el informe del Comité de
Buenos Oficios aún .ha de ser examinado por la Cuarta
Comisión. y luego por esta Asamblea, y que, por 10
tanto¡ se encuentra todavía sub [udice.
56. Sostengo que esta medida de la Comisión del
Africa S~doccid(mtal-y lo' digo con tedo ,respetó hacia
esa Comisión-e:debe' necesariamente'perjudicar el. exa
men del informe del. Comité de Buenos Oficios cuando
se presente a . la Cuarta Comisión y, luego, a esta
Asamblea. Es obvio que el testimonio-oral prestado ante
la -Comisión ~ era un intento de desvirtuar la labor así
como elInforme y las recomendaciones del Comité-de
Buenos Oficios. Esto se desprende claramente de una
declaración formulada a la Comisión en el sentido de
que esta cuestión "no es algo ..que pueda resolverse
con unrespurio .espíritu de conciliación". -Prefiero no
comentar el' espurio sentido moral "qne revela esa
declaración. . ."
57.. Con tddo,y a pesar de esta med1da algo' sorpren"
dente de la Comisión del Africa:Südoccidental,el,
G9biertl;o de la Unió,?, 'esta plenamept~dispuesto a
proseguir las conversaciones, Esta111ospreparados· para:
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llevar a cabo las investigaciones previstas en el informe
de esa Comisión. Sin embargo, deseo dejar períec
tamente en claro que si la actitud de la Comisión del
Africa Sudoccidental, que determinó la concesión de
las audiencias, prevaleciese también en la Cuarta Comí
sión cuando se examine alli el asunto, no veo gran
des posibilidades de progreso. Confío en que se impon
drá un criterio más sensato. Me referiré más deteni
damente a este asunto cuando 10 examine la Cuarta
Comisión.
58. Paso a referirme a una cuestión más _.ata, esto
es, el trato más amistoso y la actitud más conciliatoria
mostrada a la Unión Sudafricana en los debates del
último período de sesiones de la Asamblea General.
Ese trato más conciliatorio fué el factor determinante
de la decisión de mi Gobierno de regresar a las Nacio
nes Unidas dispuesto a desempeñar su papel como
Miembro activo de esta Organización. Con todo, me
parece que, en estricta justicia, debo decir a la Asam
blea que de no haberse manifestado esa actitud más
conciliatoria en el último período de sesiones, no ha
bría adoptado ciertamente mi Gobierno la. decisión
de reintegrarse a sus trabajos. Añadiré que la deter
minación de 1956 de mantener sélo una representación
simbólica y la decisión ulterior de regresar a la Asam
blea han recibido el apoyo de los dos principales par
tidos políticos de mi país.
59. No nos forjamos ilusiones con respecto a 10 que
todavía puede. ocurrir. No abrigamos ninguna duda
de que ciertas delegaciones continuarán atacando a la
Unión Sudafricana y trayendo sus asuntos internos
a esta Asamblea mientras, por otra parte, protestan
webementemente ante cualquier intento de examinar
sus propios asuntos internos, o cuando su propia sobe
ranía nacional corre peligro de ser atacada. Escuchamos
tales protestas no hace mucho, cuando el Consejo de
Seguridad examinó la cuestión de la situación en el
Oriente Medio. No me cabe duda de que una vez más
se intentará - en realidad, es lo que hizo esta tarde
el orador anterior - eludir el párrafo 7 del Artículo
2 invocando los Artículos 55 y 56 relativos a los dere
chos humanos Y.ª, .1ªs libertades fundamentales, a pesar
de que, como lo hicimos observar en tres. períodos de
sesiones anteriores, se decidió por unanimidad en una
sesión plenaria de la Conferencia. de San Francisco
de 1945 que "ninguna de .las disposiciones contenidas
en el Capítulo XI de la Carta" - esto es, las refe
rentes a los derechos humanos fundamentales - "podrá
interpretarse en el sentido de que se autoriza a las
Naciones Unidas a intervenir en los asuntos que son
de la jurisdicción interna de los Estados Míembros'".
60. Cabe esperar' además que, a propósito de la cues
tión del trato .dado a las personas de origen indio,
se nos relate unavez más el cuento de hadas, por así
decirlo, del llamado' Acuerdo de la' Ciudad del Cabo,
del denominado acuerdo internacional. En ocasiones
anteriores mi delegación ha expuesto los hechos como
són y no pienso repetirlos hoy. En relación con estos
hechos relativos a la Unión Sudafricana, mi delegación
espera sinceramente que los Estados Miembros de las
Naciones .Unidas acabarán por comprender que esta
Organización, .abrumada. como está con graves, pro
blemas que reclaman .solitcióh, no' puede permitirse
el. lujo de que se utilice este. foro para perseguir ven
ganzas privadas/Estamos convencidos de que si no se
suspenden las prácticas inconstítucíoaales y continúan

'l'Co~ÚreI1Cia de las Nacíónes Unidas sobre Qr.gallizaci6n
Intct:nacional,'II/18 (1) cyP/29.

las discrepanciasideo16gicas y de otra índole, será
imposible realizar los ideales de quienes instituyeron las
Naciones Unidas y redactaron nuestra Carta. Y lo que
es más importante, si estas prácticas se mantienen en
10 sucesivo, la Organización correrá el peligro de des
plomarse definitivamente.
61. Llego ahora a. la cuestión de la actitud que adop
tará. la delegaci6n de la Unión Sudafricana si en el
actual período de sesiones de la Asamblea, sea aquí o
en las comisiones, se hace una tentativa, que segura
mente se hará, de intervenir en nuestros asuntos in
ternos. Al igual que cualquier otra nación, grande o
pequeña, la Unión Sudafricanr no puede aprobar seme
jante invasión de sus derechos soberanos ni la reite
rada intervención en sus asuntos internos. Siempre
hemos estimado que excede de las facultades confe
ridas en la Carta la inclusión en el programa de la
Asamblea o el examen por ésta de cualquier. asunto
q!te, a juicio del Gobierno de la Unión Sudafricana,
compete a su jurisdicción interna, lo mismo que cual
quier resolución sobre tal asunto. Deseo repetir la
declaración que hice al debatirse la inclusión del tema
[752a. sesién, párr. 311 Y quiero agregar que la dele
gación de la Unión Sudafricana, habiendo hecho cons
tar entonces su oposición a que se incluyesen los temas
62 y 67 en el programa, hará caso omiso de todos
los debates relativos a cualquiera de estos temas y que,
igualmente, desconocerá. cualesquier resoluciones adop
tadas por las Naciones Unidas al respecto. Agregaré
que nuestra actitud en nada afecta nuestra posici6n
jurídica y, por 10 demás, no debe interpretarse en modo
alguno como una demostración de indiferencia de nues
tra parte. Procederemos inspirados en los principios
sustentados invariablemente por la Uni~11 Sudafricana.
62. Si hay delegaciones que desean seguir actuando
en oposición a un principio fundamental de la Carta,
son libres de proceder así. Es un problema entre
ellos Y su conciencia. Sin embargo, querría plantear
a esas delegaciones dos cuestiones. En primer término,
tal vez sería prudente que consideraran si, según el
aforismo jurídico bien conocido, comparecen ante el
tribunal- en este caso las Naciones Unidas - con las
"manos limpias". No deseo inmiscuirme en los asuntos
internos de otros Estados Miembros, pero me atrevo
a sugerir que las prácticas y condiciones prevalecientes
en otros países ponen al descubierto la injusticia y la
falsedad de los ataques dirigidos contra la Unión Sud
africana durante los últimos 12 años.
63. Propondría, además, otro tema de reflexión a
quienes querr'an rehusar a la Unión Sudafricana la
protección de'¡ párrafo 7 del Artículo 2. Sugiero que
tal vez fuese prudente que examinaran hasta qué punto
su continua intervención en los asuntos internos de
otro Estado podría comprometer a sus propios gcjbier
nos Y. a sus propios países. Si se espera que las Nacio
nes Unidas cumplan su misión en los asuntos inter
nacionales, no pueden permitirse lo que. generalmente
se denomina una política de "doble norma". No pueden
considerar constitucionales las acciones de un Estado
Y simultáneamente condenar como inconstitucionales
las acciones 'análogas de otro Estado.
64. Con esto pot;lgotérminoamis observaciones]
sobre la posición de la Unión Sudafricana en las Nacio-i
nes Unidas y sus relaciones con -éstas, Me propongo ~
ahora referirme a las Naciones' Unidas cómo organiza"';
cíón; ·Yi más particularmente, .aludir a. las déñciencías.]
de la Carta y. a losdefectos de los procedimientos. de:
las Naciones Unidas que han .impedido a la Organiza-
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ción lograr sus objetivos o realizar los ideales de sus refuerzan grandemente el parecer de mi Gobierno res..
fundadores. peeto al estado de cosas que se ha ido creando paula..
65. Para que las Naciones Unidas sean un Instru- tinamente dentro de ,las Naciones Unidas. Opino que
mento eficaz para la preservación de la paz, es índís- estas tres citas contienen un c:.aro mensaje y merecen
pensable que -someten sus actividades a un examen seria consideración.
permanente y que sus defectos, orgánicos o funcionales, 70. Es evidente que ha habido grandes cambios en la.
se debatan con frauqueza. esfera internacional desde que se fundaron las Naciones
66. En los últimos afias, estadistas eminentes han Unidas en 1945. Vivimos hoy en un mundo diferente.
sefialado el hecho desalentador e inquietante de que La concepción original de las Naciones Unidas como
las Naciones Unidas se han alejado paulatinamente de una suerte de "cabildo mundial" en que las diferencias
tos ideales de quienes redactaron la Carta en San Fran- internacionales podrían resolverse pacíficamente, ha re-
clsco, en 1945. No me propongo distraer el tiempo de sultado, me temo" una vana esperanza, o, si se quiere,
la Asamblea citando sus opiniones. Deseo referirme una fantasía. Desde 1946 el mundo viene atravesando
brevemente s610 a 'tres de ellos. Estoy seguro de que por una .serie de crisis cada vez más graves. N o nece-
esta Asamblea escuchará con interés la opinión maní- sito recordar a la Asamblea el aumento de la tirantez
festada por el SrvPaul-Henri Spaak, uno de losfun- internacional desde 1956, fecha en que participé por
dadores de las Naciones Unidas y ex Presidente de última vez en el debate general. Los recientes aconte-
la Asamblea General. En un artículo publicado en el cimientos en el Oriente Medio están aún frescos en
conocido periódico Pareig" Affairs, en enero de 19573, nuestras mentes. Y presenciamos ahora la grave situa-
dijo: ción en Formosa.

"•.. Desde el comienzo cifre excesivas esperanzas 71. No quiero insinuar que las Naciones Unidas no
en esta Organizaci6n. Muy a menudo ellas se han han logrado ningún éxito. Después de todo, la Fuerza
desvanecido. Quienes desconocen las interioridades de Emergencia de las Naciones Unidasfué enviada .a
de las Naciones Unidas, ... su ineficacia frecuente custodiar la frontera egipcio-israelí, y ahora se propone
mente demostrada-en una palabra, los que s610 que .organísmos de las Naciones Unidas inicien activi-
la conocen superficialmente y se remiten a sus ele- dades en el Oriente Medio. Sin embargo, debo señalar
vados principios y nobles ideales - se mantienen que la experiencia ha demostrado que las Naciones
aferrados a su confianza y fe originales . . . Unidas no pudieron actuar en las etapas iniciales de

ce. • • S610 desearía poder contarme todavía entre estas crisis y que la Organizaci6n s610 intervino después
sus fieles. Y sin' embargo, honradamente no puedo que las grandes Potencias habían tomado la iniciativa.
hacerlo. Por el contrario, me parece que nunca ha y es preciso reconocer este hecho si queremos ser obje-
sido tan evidente la ineficacia de las Naciones Unidas, tivos en nuestro examen, si Tia queremos condenar o
tal como están constituidas en la actualidad. A pesar aprobar ciegamente el papel desempeñadopor las Nado-
de su éxito aparente, estimo que jamás han estado nes Unidas en estas crisis.
tan cerca del fracaso". 72. Opinamos que los grandes cambios ocurridos en

67. Otras destacadas personalidades han expresado el mundo desde el establecimiento de las Naciones
opiniones análogas. El Primer Ministro de Australia, Unidas han tenido el efecto de quitar a ciertas dispo-
Sr. Robert M.enzies, hablando en Londres el afio pa- siciones de la Carta su valor práctico. En verdad, me
sado manifestó: atrevería a decir que algunas de ellas se han vuelto

ce••• Para que la Carta tenga eficacia habrá que peligrosas.
introducir .grandes innovaciones en los procedimien- 73. Si procurásemos determinar lo que los Primeros
tos y en la actitud de las Naciones Unidas. Los pro- Ministros del CO'mmonwealth describieron como "cier-
.cedimientos de la Asamblea son inadecuados y deben tas deficiencias y debilidades en el funcionamiento de
reformarse sobre la base de la justicia para todos!' la Organización", advertiríamos que no se ha tomado

68. La Conferencia de Primeros Ministros del Com» debidamente en cuenta el factor humano, la naturaleza
fU01JWealth, celebrada en Londres en junio del año pa- humana. Se comprobaría que quienes redactaron la
sado,prestó especial atención al tema de las Naciones Carta no tuvieron bien presente que de ordinario el
U .das v en el comuni d fi 1 . id individuo se interesa primordialmente en la protección

m as y en e comunica o na emití o por la Confe- de sus propios intereses. Esta característica casi univer-
rencia aparece la significativa declaracion siguiente:

"Las Naciones Unidas estaban destinadas a brin- sal de la naturaleza humana se aplica igualmente a los
grupos de personas -la familia, la comunidad, la

dar una, de las más grandes oportunidades de poner nación -con el resultado de que aquellos cuyos inte-
en práctica el principio de la cooperación entre las reses son análogos tratan de congregarse para preser-
naciones. Sin embargo, la experiencia ha revelado var y proteger sus intereses comunes.
ciertas deficiencias y debilidades en el funcionamiento
de la\ Organización. Los Ministros del C011l1110n- 74. En la esfera internacional ha habido, desde los

al h h d d tiempos más remotos, pactos y alianzas, a veces con
we' .t . an acon a o que es indispensable cierta fines defensívosvotras con intenciones menos encomia-
acción -constructiva para fortalecer y perfeccionar b
las Naciones Unidas como un instrumento de pre-, . les. Después de la primera guerra mundial, las nació-
servación de la paz, la justicia y la colaboración en nes del mundo se agruparon y crearon la Sociedad de
'todo el mundo, de conformidad con los principios las Naciones con la finalidad de promover la paz y la
'de la Carta!' cooperaciól~ interna~ional. A esto siguió la creación

69. Esta declaración de los Primeros Ministros del de las Naciones Unidas después de la segunda guerra
mundial. Por desgracia, en estas dos organizaciones no

'Cdtlt11Wn'l.UedJlth, concebida en términos ponderados y se tornaron suficientemente en cuenta estas caracterís-
circunspectos, más las opiniones expresadas por el Sr. ticas de la naturaleza humana: la tendencia de la per-

, Spaak,el Sr. Menzies y otras eminentes personalidades, sana corriente, de la comunidad yde ]a 'n;\cion a. prote-
2Paul-Henri Spaak, "The Wesf ¡,~ Disarray", Foreigll Af- gel' sus propios intereses. Con demasiada frecuencia

lairs, Vol. 35, 'No. 2. hemos visto, tanto en la extinta Sociedad de.las Nacio-
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nes como ahora en las Naciones Unidas, delegaciones
que se conciertan para la protección o promoción de
10 que consideran .sus intereses comunes. Esto explica
la formación de grupos y bloques en la Asamblea
de las Naciones Unidas. A mi juicio, la tendencia a
promover o resguardar los intereses nacionales es en
gran medida la causa de la guerra ideol6gica y de
propaganda, para la cual esta Organización ofrece un
escenario propicio.
75. Las deficiencias y debilidades de la 'Organización
se deben también en gran parte, a nuestro parecer,
a la forma en que se aplican e interpretan las dispo
siciones de la Carta. Esta debilidad, estas deficiencias,
son funcionales más bien que orgánicas, pero sólo
pueden remediares mediante la firme decisión de apli
car la Carta tal como fué concebida, redactada y acep
tada por los respectivos gobiernos; o, de lo contrario,
revisando la Carta, cuando sea menester, habida cuenta
de la experiencia y de la evolución de la situación
internacional. .
76. Evidentemente las Naciones Unidas no pueden
permanecer estáticas. Han de evolucionar en consonan
cia con las variaciones producidas en la esfera inter
nacional. Sin embargo, no podemos coincidir con aque
llos que querrían hacernos creer que la Asamblea Gene
ral de las Naciones Unidas se ha convertido en lo que
denominan una especie de parlamento mundial. Aparte
de la ímpmcticabilidad de tal enfoque, existe también
el aspecto jurídico. Las obligaciones contractuales inter
nacionales no pueden ampliarse sin el consentimiento
de todos los Estados interesados. Las Naciones Unidas
no tienen más autoridad que la que dimana de la Carta,
y ésta, a su vez, es un instrumento internacional que
sólo puede reformarse con arreglo a los procedimientos
previstos en la. Carta. La Unión Sudafricana ha adver
tido con inquietud la tendencia manifestada en los últi
mos años a reformar la Carta mediante un proceso de
interpretación. Tal procedimiento coloca a las Naciones
Unidas a merced de una mayoría ocasional y es, en
todo caso, inconstitucional.
77. Repito que 'la Unión Sudafricana no podrá jamás
aceptar la concepción de las Naciones Unidas o de esta
Asamblea como un parlamento' mundial 'investido de
una autoridad que anule la voluntad de parlamentos
soberanos.
78. Insisto en que la fuente de muchos de los males
que aquejan a las Naciones Unidas radica en la manera
de interpretar disposiciones de la Carta y de aplicarlas
en la práctica. Lo que se requiere es restaurar la con
fianza en las Naciones Unidas, confianza que se ha
visto amenguada en los últimos años por los procedi
mientos que se han venido aplicando en la Organización.
79. He dicho que la Carta adolece de ciertos defectos
y que parece oportuna su revisión. Por desgracia, no
existe ya la solidaridad de las grandes Potencias que
siguió a la segunda guerra mundial, yeso se ha adu
cido como razón para aplazar una y otra vez lo que
debió haberse hecho al cabo de 10 años: reformar la
Carta.
80. Mientras tanto, para usar las palabras del Sr.
Paul-Henri Spaak, "nunca ha .sido tan evidente la
ineficacia de las Naciones Unidas, tal como están
constituidas en la actualidad".
81. La Unión Sudafricana estima que la revisión de
la Carta se ha vuelto una necesidad urgente y, en opi
nión de mi Gobierno, debe recibir pronta atención.

82. Entre otras cosas- y lo digo como mera. suges
tión -. podría examinarse el sistema de votación que
permite a un grupo de pequeños Estados, actuando
de consuno, crear obstáculos o imponer su voluntad a
ciertas grandes Potencias que, en el caso de una agre
sión inminente, han de intervenir y asumir la respon
sabilidad del mantenimiento de la paz. Comprendo per
fectamente que ésa es una cuestión muy delicada y oue
requerirá un examen sumamente detenido. No e.'l:preso
opinión en uno u otro sentido. Sin embargo, se trata
de una situación, de una posición que hasta ahora ha
entorpecido la acción rápida y eficaz de las Naciones
Unidas.
83. He indicado un aspecto de la Carta que parece
exigir una revisión. Existen también otros. Con todo,
me parece que si no se pone remedio a esta situación,
existe un verdadero peligro de que las Naciones Unidas
queden reducidas a lo que un' eminente estadista des
cribió una vez como una condición de "caos organi
zado", o, de lo contrario, degeneren en una especie
de sociedad internacional de debates, bien que de una
índole sumamente peligrosa.
84. Anuncié en un pasaje anterior de mi discurso de
esta tarde la intención del Gobierno de la Unión de
participar plenamente en los trabajos de las Naciones
Unidas. Será nuestro propósito, el de ésta y el de las
futuras delegaciones de la Unión Sudafricana, contri
buir a dar mayor eficacia a la Carta en el cumplimiento
de su principal objetivo, que es armonizar los esfuerzos
de las naciones. Por tal motivo, me he referido a la
Organización como tal, con sus debilidades orgánicas
y SltS defectos funcionales, y al hacerlo he sugerido
algunas soluciones. Mi delegación cree que cerrar los
ojos a las debilidades y defectos de las Naciones Unidas
y pretender que no existen, sería meramente engañarnos
a nosotros mismos y contribuir a que esta Organización
siga por una pendiente que, andando el tiempo, deter
minará su derrumbe definitivo.
85. Las Naciones Unidas estaban destinadas a cons
tituir una tremenda fuerza para el bien. Tal era el ideal
de sus fundadores. Las Naciones Unidas nunca fueron
concebidas como un fin en sí mismas, sino como un
medio para alcanzar cierto fin. Ese fin es la paz y la
concordia entre las naciones. Si las Naciones Unidas
actúan conforme a los ideales de San Francisco, se
habrá justificado su existencia. Por el contrario, si pro
vocan la discordia, si sirven para engendrar divisiones,
para suscitar conflictos, entonces no podrán sobrevivir
y no sobrevivirán.
86. Concluyo mis observaciones con las palabras que
empleé en San Francisco, cuando la Asamblea conme
morativa celebrada hace tres años en 1955:. "Debemos
volver al espíritu de San Francisco".
87. U THANT (Birmania) (traducido del inglés):
El décimotercer período de sesiones de la -Asamblea
General se reúne bajo las siniestras nubes de una. ma
yor tirantez y nuevas crisis. Nos preguntamos si el
ingenio y sabiduría humanos podrán resolver .los pro
blemas cada vez más complejos con que nos enfren
tamos. El debate general en este foro mundial nos
~rinda a. t?dos la ocasión de presentar nuestras respec
tivas opmiones acerca de la naturaleza de esos proble
mas y los medios a nuestro juicio más adecuados para
resolverlos.
88. Para comenzar, permítaseme referirme a un fenó
meno peculiar de estos días denominado generalmente
"equilibrio de terror". Las bases militares que se supo-
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mite suscribir los principios de la coexistencia pacífica,
Estarnos convencidos de que ningún sistema. de go
bierno puede ser aplastado mediante una guerra con
armas de hidrógeno, y de que ningún sistema politico o
económico periclita por el solo hecho de que sus adver
sarios acumulen enormes cantidades de armas de des
trucción. Esto induce a mi delegación a concluir que se
impone con urgencia una eficaz y radical reducción de
armamentos, no s6lo para atenuar la,tirantez y restaurar
una paz dnrndera.aíno también para dedicar los recursos
excedentes a esferas puramente creativas del esfuerzo
humano.
:)1. Teniendo en cuenta todo esto, las declaraciones
de los representantes de los Estados Unidos y de In
Unión Soviética en esta Asamblea, en relación con el
crecimiento económico de los países insuficientemente
desarrollados, merecen el más caluroso apoyo de todos
nosotros. En efecto, el Secretario de Estado de los
Estados Unidos ha propuesto [749a. sesión] que las.
Naciones Unidas se encarguen de movilizar los recursos
humanos y materiales de la Organización en una cru
zada mundial contra los flagelos de la pobreza y la enfer
medad y ha sugerido que las Naciones Unidas dediquen
el año 1959 a este objetivo. La propuesta del Ministro
de Relaciones Exteriores de la Unión Soviética [750a.
sesión] de ayudar a los países insuficientemente des
arrollados utilizando las economías resultantes de la
proyectada reducción de los presupuestos militares de
las cuatro grandes Potencias, merece asimismo nuestro
entusiasta apoyo. Mide1egación no ve razón alguna
para que esta propuesta, al igual que la de los Estados
Unidos, no reciba un apoyo unánime. Como dije ante
riormente, un sistema de seguridad basado en un equi
librio de terror no sólo es precario, sino que supone un
enorme despilfarro de dinero, talento y energía. No
podemos menos de deplorar las ingentes cantidades de
recursos y esfuerzos invertidos en armas que resultan
anticuadas casi tan pronto COmo se producen y que espe
ramos jamás se emplearán. 1Cuánto mejor sería que
pudiéramos destinar esos recursos a cosas tan necesarias
como escuelas, casas, hospitales, carreteras, "bibliotecas,
y ayuda económica a los países insuficientemente
desarrollados I
92. Mi delegación estima que ninguna propuesta me
rece un apoyo más entusiasta que las formuladas por
los Estados Unidos y la Unión Soviética. Hay millones
de personas en el mundo que no tienen suficientes ali
mentos o ropas y cuyos hijos no pueden siquiera asistir
a la escuela primaria. Parece irrisorio hablar a esas
personas de las virtudes de los ideales democráticos y
de la dignidad del hombre. Por 10 tanto, ambas pro
puestas tocan la esencia del problema del mundo con
temporáneo.

93. A mi delegación no le cabe duda de que los Estados
Miembros de las Naciones Unidas podrían,' mediante
un esfuerzo coordinado, lograr resultados muy impor
tantes en materia de bienestar público. Se dispone de
los medios para ello. Se cuenta con los conocimientos
necesarios. Se conocen las técnicas adecuadas. Todo lo
que se requiere es nuestra decisión de dedicar nuestras
energías a esta empresa, la más constructiva y estimu
lante de todos los tiempos. Está dentro de nuestras posí
bilidades erradicar en los decenios venideros enferme
dades que matan innecesariamente a millones de seres
humanos cada año. Está dentro de nuestras posi
bilidades abrir la senda del conocimiento a cientos
de millones de personas y hacer del analfabetismo una
cosa del pasado. Está dentro de nuestras posibilidades
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nen destinadas a proteger ciertos paises nueden ser
eficaces -para. mantener el aludido "equilibrio"de terror",
pero, aparte de otras consideraciones, hay' ya signos ine
qu[vocos de que en el ánimo de la población de los paises
que tales bases están llamadas a proteger, está sur
giendo un sentimic;lto de opesícíén a las bases, a. pesar
de algunas pequenas ventajas que su. presencia re
porta a la economía de esos países. El {tuICO valor con
cebible de los ingentes esfuerzos realizados pl.ra. obtener
la superioridad militar en la guerra. fría, es su efecto
disuasivo. Nadie ignora que tanto los Estados Unidos
como la Unión Soviética poseen ya. armas de exter
minio total. Si alguna vez pasan de la guerra fría a una
guerra real, tarde o temprano, deliberadamente o por
accidente, alguien empleará las arr I~S más terribles de
Que disponga. Semejante guerra s;;'4l1ificaría la aniquí
¡ación de todo cuanto ha creado el hombre, además
del fin catastrófico de millones de mujeres, hombres y
niños. Los sobrevivientes, si los hubiere, envidiarían la
suerte de los muertos.
89. Se ha enunciado l~ teoría de que un equilibrio de
terror bastaría para que las naciones se abstuviesen de
emplear las más terribles armas de destrucción. Los
dirigentes de muchos países opinan que este senti
miento de temor impediría al menos que las grandes
Potencias pusiesen fin a la historia' humana en este
pequeño planeta. Pero este l1amado equilibrio de terror
sólo puede, en el mejor de los casos, producir una paz
muy inestable y precaria. El temor engendra toda clase
de estados de ánimo indeseables: la sospecha, el odio,
la cólera y el impulso' de destrucción. En toda guerra,
fría o declarada, la primera víctima es la verdad. Todos
los órganos de información para las masas se compro
meterán inevitablemente en una batalla de falsedades,
calumnias y tergiversaciones, nada más que para servir
el interés de los países que manejan tales órganos,
Además, ningún equilibrio de terror puede durar inde
finidamente, puesto que a 10 largo de la historia los
hombres siempre han terminado por cosechar 10 que
sembraron. La característica de las situaciones de tiran
tez es que tarde o temprano estallan. Por 10 tanto, la
prosecución indefinida de este estado de tirantez tan
acentuado culminará forzosamente en un desastre.

90. Se aduce a menudo que ciertos sistemas políticos
y económicos son tan despiadados, tan fanáticos y tan
inicuos que a la larga habrá que recurrir a la guerra
nuclear para hacerlos desaparecer de la faz de la tierra.
Los defensores de semejante concepción sostienen que
la vida carece de valor si se desconoce a los seres huma
nos sus libertades fundamentales. A este respecto, per
mítaseme exponer a esta Asamblea la actitud de mi.
país frente a este problema. Birmania practica la demo
cracia parlamentaria y cree firmemente en los ideales
democráticos y en la dignidad del hombre. Es decidi
damente adversa a la dictatura en cualquiera de sus
formas o matices. Birrnanía considera no sólo que las
instituciones libres constituyen el sistema político más
conveniente, sino también .que son las más propicias al
florecimiento del ingenio humano. Sin embargo, esta
fe en la democracia y su devoción por los ideales demo
cráticos no le impiden saber que hay millones de per
sonas en este mundo que están igualmente convencidas
de la bondad de otros sistemas políticos y económicos
y que están igualmente consagradas a sus propios idea
les. Muchos países han elegido sistemas de gobierno
muy distintos de los nuestros. Sin embargo, no nos
incumbe juzgar los asuntos internos de otros países.
El reconocimiento de este hecho fundamental nos per-
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versaciones eliminarán las raíces del antagonismo. Pre
senciamos nuevamente una de las turbulentas. confusio...
nes que han rodeado una crisis tras otra desde la guerra'
de Corea.
98. Todas las declaraciones publicadas y los discursos'
procedentes de las diversas fuentes interesadas parecen
ignorar los factores que han provocado la. p'resente crisis
y que hacen tan dificil cualquier solución real. Los
hechos son' evidentes'. El Gobierno Central de la Repu
blica Popular de China. controla el territorio continental
de China más 'firmemente que cualquier otro gobierno'
chino de los últimos siglos. Muchos paises se han ne
gado reiteradamente a reconocer a este Gobierno Y'
algunos están estrechamente aliados con el Gobierno
refugiado en Formosa, que jamás ha ocultado su am
bidón de trastrocar el resultado de la revolución y volver'
a instalarse en el continente. Es tl'n claro como la luz
del, día que si esta política continúa'. conducirá inevita
blemente a un choque'armado. Pero~ lamentablemente,
los Estados Unidos han permitido al Generalísimo
Chiang Kai-shek no sólo aferrarse a las islas cercanas
a la costa, que carecen de valor para la defensa de
Formosa, sine también fortificarlas y reforzarlas hasta
el punto de que un tercio de las tropas nacionalistas,
está ahora estacionado allí. Naturalmente mi delegación
ve con. inquietud que l~ República Popular de China
recurra. a 111: fuerza. para eliminar esta amenaza próxima.
al continente. pero, para ser objetivos, hemos de admitir
que' existe una provocación;
99. No me' propongo tratar detenidamente esta gra
vísímacrisis con'que se- enfrenta,el, mundo, pero desearía
apelar a la. indulgencia de esta Asamblea para: ahondar
un poco más' en la causa de la tirantez en el Lejano
Oriente.
lOO~ La función de las Naciones Unidas debe ser evi
dentemente dictaminar en una controversia. Pero para
emitir un juicio es preciso oír los argumentos de ambas
partes.. Sin. duda la función del· juez no es adoptar una
decisión mientras no se haya permitido tanto al acusado
como al acusador exponer su caso.
101. Mi delegación no apoyará ninguna medida en
virtud, de la cual las Naciones Unidas asuman la actitud
de beligerante en favor de uno de los bandos, en cual
quier conflicto armado. sin escuchar a ambas partes.
102. Este principio debe aplicarse con mayor vigor a
la- presente crisis en el Lejano Oriente. Los Estados
Unidos¡ país hacia el cual sentimos el más. alto respeto
por su heroica historia, sus nobles tradiciones y su dedi
cación a los principios de la libertad. la tolerancia y la
democracia, han venido. insistiendo, en las virtudes de
la negociación mientras al mismo tiempo rehusan reco
nocer a la República Popular de China. Este gran país.
los Estados Unidos, ha elogiado a las Naciones Unidas
como la única esperanza para la. humanidad y el instru
mento más'eficaz de conciliación internacional, al mismo
tiempo, que mantiene a China fuera de las Naciones
Unidas y se niega. a escuchar sus argumentos en esta
Organización mundial. Sin reconocimiento, las negocia
ciones son imposibles, y sin negociaciones las Naciones
Unidas. seguirán marchando a tropezones, pasando de
una crisis a otra. hasta que todos nos precipitemos. en
una: guerra.
103. Mi delegación se esforzará constantemente por
contribuir a evitar esa catástrofe.

Se levanta la sesión ci las 16.50 horas.
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aprovechar nuestros dos; mejorar nuestra agricultura.
dr.isarrollar nuestras industrias, albergar decorosamente
a nuestros pueblos. elevar el, bienestar ñsíco. y social de
Jos dos tercios de la humanidad que viven en un nivel.
casi infrahumnno~
94. Este esfuerzo de cooperaci6n de las Naciones
Unidas padrla cautivar la imaginaci6n del mundo en
tero. Pern-itirla la realizaci6n del anhelo humano de
dedicarse a trabajos creativos de paz y progreso. Y
tal vez no sea exagerado esperar que. merced a un
esfuerzo coordinado y constructivo, por encima del
clamor del conflicto político, más allá del alcance de las
ideologías en pugna, ceda la tirantez que nos agobia
en la actualidad y sea relegada al olvido en la gozosa
tarea de trabajar juntos por el bien de la humanidad.
95. La posición coincidente adoptada por los Estados
Unidos y la Unión Soviética con respecto a la imperiosa
necesidad de ayudar a los paises insuficientemente des
arrollados; constituye ciertamente un motivo de general
satisfacción. Para mi delegación el problema más im
portante que enfrenta el mundo en la actualidad. es el'
de la convivencia de las naciones ricas y pobres. Esta
es una divisi6n del mundo más perdurable y potencial
mente. más peligrosa aún que la división entre comu
nistas y no comunistas. Sin embargo, hasta ahora apenas
se ha examinado la cuestión. Al suministrar ayuda a
los paises insuficientemente desarrollados; importa tener
presente que la, finalidad' no es realizar los objetivos de
la guerra fría. sino simplemente brindar a los pueblos
menos afortunados una vida mejor. En nombre de mi
delegación, me permito decir que más de los dos tercios
de la población mundial están mucho más interesados
en su intento de elevar sus niveles de 'Vida extremada
mente bajos mediante una revolución industrial del
siglo XX. S~ las naciones ricas no participan en esa
gran revolución. se les escapará el verdadero problema
de la segunda mitad del siglo XX. El problema: no
desaparece con la fuerte reducción de armamentos y el
ofrecimiento de ayuda a los países menos afortunados.
El' factor más importante es la cuestión de las relaciones
entre' los países donantes y los' beneficiarios. En esta
empresa humana gigantesca. la cuestión fundamental
para los países donantes consiste en encontrar la forma
de ser socios y no patronos.
96. Permítaseme ahora tratar la situación más crítica
que se ha planteado a las Naciones Unidas desde la
guerra de Corea. Me refiero a los acontecimientos suma
mente' graves del Lejano Oriente. Aunque parezca in
creíble, el mundo está al borde de una guerra de grandes
proporciones por un par de islas situadas frente a la
costa china. que nada pueden significar para otro país
que no sea China.
97. En nombre de mi delegación, me referí brevemente,
durante el' debate sobre la aprobación del informe de
la Mesa [754a. se1l'ión], a la necesidad imperiosa de que
los Estados Unidos vuelvan a examinar y evaluar su
política en el Lejano' Qrientey, por 10 tanto, no repe
tiré los argumentos expuestos en esa ocasión. Sabemos
que el Gobierno de los Estados Unidos consideraría un
ataque a las islas próximas a la costa como un ataque
a. Formosa y también sabemos que Moscú consideraría
un ataque a la República Popular de China como un
ataque a la Rusia Soviética. Cierto es que en laactua
lidad se realizan en Varsovia conversaciones diplomá
ticas' entre lbs Estados Unidos y la República Popular
de China. pero hay muy-pocos indicios de que las con-
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